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			EL ASESINATO DE 
ANNE JEFFERSEN

			CAPÍTULO I

			La extraña muerte 
del guarda Poland

			“Me culparon de aquella muerte sin haber tenido prueba suficiente. Es cierto, entré en aquella habitación y la vi en el baño, tendida con su vestido azul cubierto de sangre, pero en mí no podría haber nacido la idea de asesinar a la mujer que amaba en silencio. Quise socorrerla pero era en vano. Allí, entre mis brazos, fue la última vez que la vi con vida”. Así culminó mi testimonio aquel trágico 15 de febrero del año 2022 en el pintoresco valle de Magnolias Town. 

			Pues permítanme narrarles primeramente el contexto de esta historia. Por supuesto, esto fue lo que mi abuela Martina me había narrado hace muchos años atrás mientras la ayudaba a recoger frutillas de su hermosa huerta.

			Ya mi abuelita falleció y he aquí su historia.

			Magnolias Town contaba con dos trenes, la línea A y B. Ambas hacían sus recorridos dos veces al día, de lunes a viernes. El total de estaciones donde los trenes debían parar eran cuatro. La primera estación era Champing Town, la segunda era Los Sauzales, la tercera estación era Melville Town y la última, Magnolias Town. Cada uno de estos pueblos tenía su propia historia y, por supuesto, ciertas peculiaridades. ¡Ya lo van a notar!

			El primer pueblito estaba ubicado a unos cuatro kilómetros de Richmond City. No tenía muchos habitantes pero había un lugar emblemático que lo hacía único, el lago de Champing. Diez años atrás, este sitio se había transformado en el punto de encuentro de las personas, especialmente de los jóvenes en el verano. Era el único lago permitido para nadar, usar lanchas colectivas y hacer camping. Lamentablemente, este lugar sigue clausurado desde hace tres años debido a un caso que estremeció a todos los lugareños. 

			Según los comentarios de los vecinos, una pareja de jóvenes fue víctima de una masacre en el Champing Lake. El joven apareció muerto a la orilla del lago. Ambos eran extranjeros. Al muchacho lo habían mutilado y la pobre chica intentó escaparse, pero no pudo. Ella fue arrastrada por el asesino, ultrajada y maniatada al lado del cuerpo de su amor. Algunos dijeron que fue por encargo, otros señalaron que fue por celos y la última hipótesis, según la mayoría de los vecinos, apuntaba hacia la religión. La pareja era judía.

			Aún investigan este hecho y la chica sigue internada en un hospital psiquiátrico de Richmond City recuperándose paulatinamente. No se sabe hasta qué punto los murmullos de los lugares eran verídicos o no. Este pueblo tenía su particularidad, o sea, le gustaba murmurar.

			Los Sauzales era el siguiente pueblo ubicado a seis kilómetros del anterior y a diez kilómetros de Richmond City. Desde las vías del ferrocarril se podían apreciar las hermosas plantaciones de mimbre. Los habitantes de este pueblo eran totalmente diferentes. Era una comunidad muy unida y con deseos de superación. 

			Según la historia, un grupo de pobladores de Los Sauzales había hecho una excursión a Italia y en ese viaje se habían encontrado con grandes plantaciones de mimbres. No sabían el nombre de aquellas plantas ni mucho menos cuál era el beneficio de las mismas. 

			Entonces, comenzaron a charlar con los pobladores italianos sobre cuál era la utilidad de esa plantación. Aun estando por Italia comenzaron a observar, en distintos lugares, muebles fabricados con mimbre. Fue así que, con el afán de sacar adelante al pueblo de Los Sauzales, decidieron traer en macetas diferentes variedades de esta especie para poder plantar en el pueblo, comercializarlo y progresar económicamente. 

			Hoy, Los Sauzales se ha convertido en un pueblo que ha prosperado y muchos de los negocios siguen realizando exportaciones de sus muebles al otro lado del país. Este gran avance para los sauzaleros fue un logro muy importante ya que, a través de las comercializaciones de sus productos, hoy varios turistas optan por visitar Los Sauzales. Pero… este avance produjo la envidia de otro grupo de pobladores. 

			El tercer pueblo era Melville Town. Quedaba a dieciséis kilómetros de Richmond City. Los pobladores de aquí tienen un rasgo distintivo: no sé si son celosos o envidiosos, pero se enteraron de que los pobladores de Los Sauzales habían tenido una muy buena repercusión con las plantaciones de mimbres. Las interminables exportaciones eran un claro ejemplo del avance. 

			Sin embargo, Melville Town también poseía una gran riqueza. Casi un cincuenta por ciento de los pobladores eran artesanos: un grupo se especializaba en tejer ponchos de lanas, otro grupo de trabajadores era experto en bordar pañuelos de seda a mano, al otro grupo le gustaba pintar cuadros y otros, fabricaban piletas de lona.

			Esta población tenía muchas riquezas, más que los habitantes de Los Sauzales, diría yo, pero eran ciegos. No se daban cuenta de la potencialidad que tenía cada uno de estos empleados. Por esta peculiaridad, este pueblo no es tan visitado hoy en día.

			La última correspondía a Magnolias Town. El primer aspecto que sorprendía a los turistas al pisar este pueblo eran los nombres de las avenidas y calles. Cada una de ellas tenía el nombre de una flor. No era habitual ver esto en otros lugares. No era un lugar ficticio, Magnolias Town sí existe.

			El segundo aspecto que caracterizaba a este valle era la desolación. Era un pueblo con muchos habitantes pero la mayoría de los jóvenes decidieron emigrar hacia otras ciudades. Terminaron sus estudios secundarios y fueron a estudiar a otras partes del país. Hoy, este pueblo está desolado. Las personas adultas son las que hasta ahora siguen manteniendo en vida este pintoresco lugar. 

			Y el último aspecto que llamaba la atención a los turistas y personas que vivían en este pueblo era la estación del tren, el andén. Esta estación del tren, según los pobladores, fue construida hace más de veinte años por los mismos vecinos. Hasta ahora, se mantiene la misma fachada. Al parecer, este pueblo era un poco tranquilo, creo…

			En aquel entonces, según mi difunta abuelita, los cuatro pueblitos de Richmond City contaban con dos trenes. En Magnolias Town había un solo andén, lugar donde un extraño suceso ocurrió.

			La línea A era la que salía de Magnolias Town y lo hacía a las 4:00 horas de la mañana, todos los días. En este tren solían viajar la mayor parte de la población de Magnolias rumbo a Melville Town, que era el segundo pueblo que quedaba a una hora de viaje en tren. Otros pasajeros viajaban media hora más hasta el siguiente pueblo, Los Sauzales. El pequeño pueblito era conocido por las plantaciones de mimbres que se podían observar desde el ferrocarril. Y con media hora más de viaje se llegaba a la estación de Champing Town.

			El tren solía llegar casi semivacío a este último destino. En total, la duración del viaje desde Magnolias Town hasta Champing Town era aproximadamente dos horas. Algo importante: al llegar a cada estación, el tren hacía una parada de diez minutos dándoles a los pasajeros la posibilidad de no perder la línea de esa hora. 

			El horario de trabajo de algunos de estos pasajeros comenzaba a las 8:00 horas de la mañana y otros ingresaban unos minutos más temprano. Si algún pasajero perdía este tren de la mañana debía tomar otro medio de transporte, aunque los colectivos funcionaban a partir de las 6:00 horas. Un horario bastante complicado.

			En simultáneo, el tren que partía de la estación de Champing Town cuyo destino final era Magnolias lo hacía a la misma hora, es decir a las 4:00 horas de la mañana. En la primera estación se subían los pasajeros de este pueblo, paraban luego por la estación de Los Sauzales y continuaban por Melville Town hasta llegar a la última parada de Magnolias Town, con diez minutos de descanso en cada una de las paradas. 

			Eran muy pocos los pasajeros que venían todos los días de las ciudades vecinas hasta Magnolias Town, por eso el viaje era más rápido. Eran aproximadamente quince personas, todos empleados. Algunos eran trabajadores de la salud, otros, trabajaban en la fábrica de mimbres y el resto continuaba hasta la última parada porque eran trabajadores de la fábrica de zapatos mocasines Tu calzado perfecto en Magnolias. Esa fábrica era muy famosa en este valle por su exportación. 

			La mayoría de los pasajeros que llegaba a Magnolias Town comenzaban sus labores a las 7:30 horas de la mañana y, como tenían tiempo suficiente, algunos preferían quedarse dentro del tren, en especial en épocas invernales, para desayunar los ricos café caliente con alfajores de maicena que solía vender el señor Eleuterio, un hombre de aproximadamente 65 años de edad.

			Eleuterio era infaltable en la estación de Magnolias. Aprovechaba que el tren hacía su parada por diez minutos para ofrecer su típico desayuno recorriendo vagón por vagón. Algunos que no tenían tiempo para disfrutar del desayuno dentro del tren, igualmente lo compraban y consumían durante el trayecto al trabajo. A Eleuterio todos lo admiraban. 

			Con respecto a la línea B, el recorrido era un horario estratégico. Los trabajadores debían regresar a sus hogares, por eso el itinerario de regreso del tren de esta línea era el siguiente: 

			Salía de Champing Town a las 18:00 horas y llegaba media hora después a Los Sauzales. Luego llegaba a Melville Town a las 19:00 horas aproximadamente hasta llegar a su última parada que era el pueblo de Magnolias, a las 20:00 horas, siempre con diez minutos de descanso en cada estación. 

			Lo mismo ocurría con el tren de la línea B que salía de Magnolias. Partía a las 18:00 horas de esta estación. Al llegar a la siguiente ciudad, Melville Town, hacía su parada por diez minutos. Seguía su destino hasta alcanzar el siguiente pueblo, Los Sauzales, hasta arribar a su destino final que era Champing Town. 

			No solamente don Eleuterio era muy querido por todos los viajeros, sino también el guarda, así lo llamaban todos: el querido Poland.

			A mi abuelita Martina le encantaba narrar historias, como yo era el único nieto que vivía con ella en una hermosa casita, yo estaba siempre predispuesto a escucharla. Y, a decir verdad, me apasionaba la manera de cómo me lo contaba. 

			Sigo con el relato: el primer guarda que tuvo la estación de Magnolias Town fue un polaco cuyo apellido, ahora no me acuerdo, era muy difícil de pronunciar. Pero todos lo conocían por el Poland. Era una persona que oscilaba entre los 35 y 40 años de edad, cuya estatura medía aproximadamente unos dos metros de largo. Un señor culto y especialmente muy responsable.

			Este inspector se presentaba una hora antes en su trabajo y se retiraba una hora después. Era un hábito para él. Su vestimenta era impecable.

			Siempre lucía el sombrerito de color blanco que por cierto apenas le quedaba. Esta prenda hacía juego con su traje. También usaba zapatos mocasines negros adquiridos en la tienda de Tu calzado perfecto, bien lustrados, camisa blanca y corbata negra. Era el uniforme perfecto que encajaba con él. Era todo un caballero del pueblo.

			Las mujeres decían que aparte del sombrerito había una cosa que lo caracterizaba: la rica fragancia que solía usar y que se sentía dos cuadras antes de llegar al ferrocarril. Ninguna de las mujeres se animaba a preguntarle dónde adquiría esa fragancia. Unas decían que el perfume era francés y otras decían que era alemán. Pero nadie, absolutamente nadie sabía en qué momento el Poland hacía la compra de esas fragancias porque él trabajaba de lunes a viernes sin parar y no tenía tiempo para ir de shopping. Además, no había perfumería en este pueblo. Por lo menos, esto era lo que las mujeres opinaban en el valle.

			Un elemento distintivo de este guardia del ferrocarril era el silbato. Al ingresar a su trabajo, lo primero que hacía el Poland era dar el primer silbato como símbolo de “Hora de trabajar”. Solía mirar su reloj cada segundo como para no perderse la llegada del primer tren al andén. Él, siempre atento. Muy meticuloso con su labor diaria. 

			Su amigo fiel era Bodoque. Un perro negro al que encontró un día de lluvia debajo del árbol que estaba al otro lado del ferrocarril. A Bodoque, a raíz de un accidente que había tenido en las vías del tren, lo tuvieron que amputar hasta el extremo del corvejón de la pata trasera derecha. El Poland lo llevó a la veterinaria. 

			El profesional le había comentado que lamentablemente al perro le tenían que hacer una cirugía, amputar la pata lastimada que tenía. Al guarda no le quedó otra cosa que aceptarla. El señor Poland luego lo llevó a su casa, lo curó, lo cuidó y le dio de comer. Bodoque era un poblador más ahí. Todos lo querían. Al acercarse los trenes, el perro también lo acompañaba. El perro, de esta manera, se había convertido en el guardaespaldas del inspector Poland. 

			Hasta ahora, nadie sabe cómo fue a parar el polaco en Magnolias Town. Habiendo tantos otros lugares y países hermosos como la Argentina, prefirió quedarse en aquel pueblo. Vivía solo a una cuadra del ferrocarril. No tenía ningún pariente, ni mucho menos esposa ni hijos. Fue un gran misterio su aparición y, en especial, su muerte. 

			El Poland no había ido a trabajar la madrugada del 20 de marzo del año 2003. Fue sorprendente para las personas no escuchar el primer silbato de la mañana. Era algo inusual porque el Poland siempre llegaba a horario a su trabajo y lo primero que hacía era usar su silbato. 

			Un grupo de jóvenes, que había pasado cerca de la casa del inspector polaco, escuchó el ladrido de bodoque, como lamentándose de algo. Los jóvenes observaron que las puertas estaban abiertas. Fueron corriendo y decidieron ingresar a aquel domicilio y ahí vieron al Poland, muerto, bien vestido como solía hacerlo y usando una de las fragancias que enloquecía a las mujeres magnolianas y, por supuesto, abrazando a su único amigo fiel. 

			Un año después, se colocó una placa recordatoria en aquel andén con el nombre del Poland, en homenaje al tan querido inspector polaco. Él siempre estará en el recuerdo de cada uno. Unos meses después, Bodoque, el amado perro, amaneció muerto en el andén. Hasta ahora, nadie se explica quién lo llevó hasta aquel lugar. 

			A partir de la colocación de la placa recordatoria en aquel andén y de la muerte del perro, los pobladores murmuraban que por las madrugadas y durante las noches tormentosas se escuchaban los pasos de un caballo dentro del andén. Algunos describían al jinete como un hombre alto con una capa negra y un sombrerón de color blanco. Nunca nadie pudo describir el rostro de aquel jinete porque se cubría con su sombrero. 

			Lo más llamativo fue que este jinete al cabalgar usaba un silbato y, detrás del caballo, se escuchaba la corrida y ladrido de un perro. ¿No serán las almas de Poland y de bodoque? Al principio, estos ruidos atemorizaban a las personas, pero después notaron y se dieron cuenta de que probablemente eran ellos. Para algunos, el Poland y Bodoque nunca se desprendieron de este pueblo. 

			Me acuerdo de que ese día del relato le dije a mi abuela que esperara un rato. Fui a preparar una rica limonada bien helada como a ella le gustaba. Mientras tanto, ella seguía recogiendo las frutillas de su gran huerta. Al volver retomó su espectacular relato. Cada vez más me apasionaba. Yo ya quería saber cómo terminaba el relato. Y continuó.

			CAPÍTULO II

			Los padres de Anne Jeffersen

			Si mal no recuerdo, Anastasia y Pablo eran los padres de Anne. Ellos fueron unos de los primeros pobladores de Magnolias Town. Eran vecinos muy cercanos. Crecieron, se enamoraron y a los veinte años de edad se casaron en el mismo pueblo. Geoffrey era el reverendo, quien los había casado. Al principio, el reverendo se había negado a casarlos por la edad que tenían en ese entonces, pero después se dio cuenta de que el amor lo puede todo y cambió de idea: los casó. Dos años después, nacieron las mellizas como fruto del amor, Anne e Isadora. 

			La pareja no pertenecía a una familia adinerada, pero eran trabajadores humildes. Anastasia, la madre de las niñas, antes de casarse, había trabajado en la tienda de zapatos mocasines de su abuelo, Salustiano. Allí, aprendió el oficio de la venta. Veía cómo se realizaban las costuras a mano. Le fascinaba ver a su abuelo coser los mocasines pero se inclinaba más hacia la venta de esos calzados y no a la fabricación.

			Antes de la muerte de su abuelo, él le había dejado como herencia su pequeño local de zapatos que estaba ubicado a tres cuadras de la estación de este pueblo. En ese entonces, el local no tenía nombre pero la zapatería era muy conocida por todos, en especial, por sus buenos precios.

			Pablo, el padre de Anne y de Isadora, antes de su matrimonio había estado trabajando en la agencia de turismo de Magnolias. Pero decidió renunciar para trabajar con su esposa en la tienda que le había dejado el abuelo de Anastasia. 

			Ambos emprendieron este nuevo rubro. Anastasia se ocupaba de las ventas y las comercializaciones y Pablo, de las confecciones. La especialidad eran zapatos mocasines, cosidos a mano.

			Pasaron los años, las niñas crecieron y los padres se convirtieron en muy buenos artesanos en Magnolias Town. La venta de los calzados se había triplicado y llegaron a tener 10 empleados trabajando para ellos.

			Al ver este crecimiento, decidieron ponerle un nombre a la tienda Tu calzado perfecto. Este nombre lo habían puesto Anastasia y Pablo. Eran muy creativos y llamaba la atención aquel nombre de la tienda.

			Era una de las casas de zapatos más famosa en aquel lugar. Al principio, la costura de estos calzados se hacía de forma manual, pero con el pasar de los años y por la demanda, se compraron la máquina para la costura. Otro gran logro para ambos.

			Sus clientes más seguros eran los padres de los estudiantes porque los mocasines formaban parte del uniforme escolar. La elegancia y la sobriedad eran rasgos distintivos para la sociedad magnolianas, especialmente en lo que respecta al ámbito educativo. Los alumnos asistían al colegio muy bien vestidos y los zapatos negros tenían que estar bien lustrados. 

			Tan buena fue la demanda que tuvieron los padres de Anne e Isadora que seis años después de haber nacido las niñas, decidieron abrir una sucursal no en Magnolias, adivinen dónde… En Los Sauzales. 

			El pueblo de Los Sauzales tuvo su primer gran avance con las plantaciones de mimbres y su posterior exportación, ¿se acuerdan? Después, esta familia decidió abrir una nueva sucursal de confecciones y ventas de zapatos en este mismo pueblo. ¡Uh! Esta noticia hizo que Melville Town duplicara su envidia sobre aquel pueblo. 

			En Melville, la venta de las artesanías comenzó a paralizarse lentamente. Este pueblo se caracterizaba por la fabricación de ponchos de lanas, elaboración manual de pañuelos de seda, fabricación de piletas de lona y diseños de cuadros. Nadie supo a qué se debía esta paralización en las ventas pero, por supuesto, era de esperarse. 

			Esta noticia llegó a los oídos de los habitantes de Champing Town. Ellos eran expertos en murmurar, y los champingnenses apuntaban a que la mala suerte por la que estaba atravesando el pueblo vecino era por culpa de Los Sauzales y de los Jeffersen, o sea, culpa de los padres de las niñas.

			Pero si uno se pone a analizar la situación, el primer pueblo cercano a Richmond City era Champing Town, el segundo era Los Sauzales, el siguiente era Melville Town y el último, Magnolias Town. ¿Por qué los Jeffersen inauguraron una sucursal en Los Sauzales? 

			Bien podrían haber construido en el segundo pueblo, Melville, o quizá en el siguiente pueblo, en Champing Town. 

			¿No habrá sido por una estrategia por parte de los padres de las niñas para cuadruplicar ventas en Los Sauzales? Quizá lo habrán hecho porque tenían algo personal en contra de los pueblos de Melville y de Champing o, quizá, los Jeffersen tenían un secreto en Los Sauzales, un secreto que los unía a algo o a alguien. ¡Uno nunca sabe!

			Cuando mi abuelita iba tomando su primer vaso de limonada aquella tarde de verano, se acordó de un suceso que le afectó mucho. En su relato ella iba mencionando a nuevos personajes de esta historia pero que por azares de la vida a uno de ellos le tocó la… Entre lágrimas en sus ojos, mi pobre abuelita seguía su relato. Mientras tanto, yo me mojaba la cara para amortiguar el calor de aquel verano. 

			Ella continuó contando que, cuando las mellizas cumplieron sus cuatro años de edad, ocurrió un suceso en una tarde de verano. A partir de ese hecho, esta familia no volvió a ser la misma de antes.

			Era época de verano y, como la familia tenía una casa donde solían disfrutar de sus vacaciones, decidieron viajar hasta ese lugar. Habían avisado unos días antes a sus clientes que las tiendas estarían cerradas por vacaciones y dejaron un cartel colgado por la tienda principal de Magnolias y en la sucursal que tenían en Los Sauzales que decía: “Cerrado por vacaciones hasta el 30 de enero”.

			La familia decidió viajar en auto. Tenían un Chevrolet antiguo de color rojo y blanco que lo habían adquirido en una subasta. Pablo era amante de los autos antiguos pero no podía comprarlo porque no tenía suficiente plata. Gracias a la venta de sus mocasines y ahorro, pudieron comprar uno hacía algunos meses. El tapizado de los asientos de este vehículo era aún original. 

			Al pasar por Melville Town en el auto, Pablo, el padre de las niñas, vio una tienda donde se exhibían diferentes medidas de piletas de lona. Se detuvieron para verlas. Todos descendieron. Isadora, la más cabezuda y ansiosa de las hijas, había elegido la más grande. Compraron la pileta y la pusieron en el baúl del auto. Todos contentos, porque iba a ser la primera pileta. Emprendieron de vuelta el viaje rumbo a…

			Al llegar a la casa de vacaciones, lo primero que hicieron fue armar la gran pileta debajo del árbol de guayaba que estaba en el patio. La idea era colocar la pileta en la sombra. En el último verano, aquel árbol de guayaba era muy pequeño. Al llegar en esta ocasión se sorprendieron porque el guayabo había crecido.

			Ya era la tarde y Pablo se sentía cansado por el viaje y porque el verano en ese lugar era fulminante. Decidió tomarse un pequeño descanso en la habitación de arriba. Subió y cerró la puerta. 

			Se habían quedado las niñas con la madre. Entre las tres decidieron cargar el agua en la pileta que habían armado junto con el padre ni bien habían llegado a la casa. Cargaron un poco. Como las niñas eran tan traviesas, se subían al árbol y desde allí se tiraban; por supuesto, la madre las vigilaba. Ellas seguían haciendo esa travesura. 

			La madre justo las había dejado unos minutos solas porque fue hasta la habitación de las hijas que estaba en la parte de arriba a traer las toallas para secarlas. Isadora siempre sobresalía por ser la más corajuda. Ella se tiraba desde el árbol a la pileta sin medir el peligro. Quiso hacerlo una vez más pero, al treparse al árbol, se trastabilló y se cayó a la pileta, casi inconsciente. Su hermana Anne pensó que Isadora había simulado su caída. 

			Anne se subió también y desde allí se tiró. Aún no se había percatado de que su hermana estaba bajo el agua sin poder respirar. No podía pedir auxilio ni siquiera levantar sus brazos como señal de ayuda porque se estaba ahogando. Ya habían pasado varios minutos y, cuando Anne se dio cuenta de que su hermana no salía del agua, la quiso levantar pero no pudo. Isadora era más grande que ella. 

			Anne comenzó a llamar a su madre. Anastasia, entre la búsqueda de las toallas en la habitación de las niñas y la puerta corrediza del jardín que había dejado casi cerrada, no había escuchado los gritos de Anne pidiendo auxilio. 

			¡Lo que es el instinto de una madre! Ella presentía algo pero no sabía qué era, por eso había bajado rápido. Abrió la puerta que daba acceso al jardín y vio que Anne hacía fuerzas con sus manos, como queriendo arrastrar algo debajo del agua. Anastasia no sabía qué era. Al acercarse a la pileta, Anne la vio y gritó fuerte: “Ma, es Isadora, se está ahogando”. 

			Sin darse cuenta, se tiró a la pileta para rescatar a su otra hija que estaba flotando en el agua. La agarró entre sus brazos, la sacó y la puso en el piso. En la desesperación, la madre no sabía qué hacer. Gritó, pero nadie la escuchaba. Al parecer, Anastasia se había bloqueado. Quiso llamar a su esposo quien estaba en la habitación de arriba tomando una siesta, pero Pablo no la escuchaba.

			Anne fue corriendo a avisar a su padre y Anastasia comenzó con la reanimación. Con la impotencia de ver a su hija en ese estado, ella se sintió inútil para salvarla. Era imposible reanimarla. La niña hacía más de diez minutos que había muerto. Al bajar Pablo, se encontró con esa cruda escena. Se desplomó en llantos, quiso reanimarla también pero ya era en vano. 

			Llevaron el cuerpo de la niña al cementerio de Magnolias Town, lugar donde descansa en paz la hermosa Anastasia junto con su bisabuelo, Salustiano.

			Desde esa vez, Pablo llevó aquel calvario consigo mismo. Él se arrepintió de haber parado en Melville Town para comprar aquella pileta de lona. Anne también sintió culpabilidad por no haber hecho lo suficiente para salvar a su única hermana de aquella desgracia. Ella aún no se perdona a sí misma: “Nunca me perdonaré”, decía.

			Anastasia, la madre, llevó la culpa más grande. Todos los días le pedía a Dios que le perdonara porque, si no hubiese dejado a las hijas solas por unos minutos, se podría haber evitado aquella desgracia. 

			Para la madre, la muerte de un hijo es el peor sufrimiento.

			Aquella casa de verano, lugar que la familia pisó por última vez, quedaba en Champing Town. Al mes siguiente, tuvieron que vender esta propiedad. Ellos nunca más volvieron a ese lugar. La desgracia ocasionada en aquel lugar se convirtió en el gran secreto de la familia.

			Meses después, Anastasia y Pablo reabrieron la tienda de mocasines en Magnolias Town. Cuando la pequeña Anne cumplió los seis años de edad, sus padres, viendo el gran desarrollo con la venta de los zapatos, decidieron inaugurar una sucursal en Los Sauzales. 

			Descartaron el pueblo de Melville porque les trajo malos recuerdos con la compra de aquella pileta de lona. También descartaron la posibilidad de inaugurar una sucursal en Champing Town porque allí quedaba la casa de verano donde aquella tragedia tuvo lugar; por eso, prefirieron inaugurar un segundo puesto en Los Sauzales. 

			Este secreto quizá explicaba por qué los Jeffersen inauguraron una sucursal en este pueblo y no en otros. Según Anne, su hermana siempre la visitaba por las noches para darles fortalezas. 

			Pasaron los años, las tiendas de mocasines de los Jeffersen seguían en pleno apogeo. Anne cumplió sus quince años pero la familia seguía triste por la pérdida de Isadora.

			La madre día y noche lloraba en silencio y junto con su esposo visitaban la tumba de la pequeña, por lo menos una vez a la semana lo hacían. Solían comprar de la florería del pueblo unos hermosos ramos de dalia. Era la flor preferida de Isadora.

			Después de unos meses, la madre de Anne falleció. Nadie supo la razón de su muerte. Para Anne y su padre, esta segunda pérdida en la familia fue muy triste y ambos cargaron una culpa más sobre ellos. Pablo decía que su esposa había muerto por tristeza y que, unos días antes, Anastasia le había pedido un favor a su esposo: que cuando ella ya no estuviera más en este mundo, por favor, cuidara de la pequeña Anne y que volviera a rehacer su vida. Al principio, Pablo no entendía nada, pero después fue conectando esa charla previa que había tenido con Anastasia sobre esta situación. 

			La abuela me estuvo narrando por horas aquella historia. Ya cuando íbamos por la segunda jarra de la deliciosa limonada, se acordó también de algo. Para ella, la aparición de Leonela trajo el desenlace. Entonces yo le pregunté: “Abuela, ¿por qué no te gustó que haya aparecido aquella mujer?”. Y ella tan audaz me preguntó: “¿Querés saber, mi hijo, por qué?”.

			Ahora sabrán. Ella siguió su relato.

			CAPÍTULO III

			¿Leonela?

			Cuatro años después de la muerte de la mamá de Anne, Pablo encontró a una persona, Leonela. Ella era una de sus empleadas que trabajaba en la sucursal de Los Sauzales. Hacía un año que se desempeñaba como cajera en aquella tienda. Cuando comenzó no tenía experiencia como cajera porque, en su anterior empleo, ella trabajaba como moza en un bar nocturno.

			Leonela fue a parar a la tienda de los Jeffersen por dos motivos. Primero, porque se necesitaba una cajera en Magnolias ya que la anterior empleada había renunciado a este puesto y, segundo, porque Leonela tenía una hija de nombre Maribel que se hizo muy amiga de Anne. Ambas iban al mismo colegio en Magnolias Town. 

			Entonces, un día Maribel le comentó a Anne sobre la situación que estaba viviendo con su madre. Fue así que, gracias a esta relación de amistad que surgió entre Anne y Maribel, la señora Leonela fue aceptada en la tienda del padre de la joven Anne. 

			Al principio, la tarea de Leonela no era precisamente ser cajera porque Pablo necesitaba de una persona de confianza que manejara las ventas de los calzados. Ella solía limpiar el local antes de abrir y después de cerrar. Dejaba impecable la tienda. 

			Al año siguiente, se ganó la confianza del dueño. Leonela había ascendido y se había convertido en la nueva cajera. Este ascenso hizo que los lugareños de Champing Town murmuraran nuevamente. Los champingnenses estaban expectantes ante cualquier cosa que surgiera de los pueblos vecinos. Qué cosa, ¿no? Ellos hablan por hablar.

			Al pasar los meses, esta nueva cajera, comenzaba a mirar con otros ojos al señor Pablo. Es cierto, Leonela era una mujer muy hermosa. Tenía ojos verdes, una hermosa cabellera envidiable y usaba un rico perfume que hipnotizaba no solamente a los empleados de la tienda sino también a todos los hombres que solían ingresar al local. Por supuesto, el dueño no quedaba exento de esta hipnosis.

			Un día lunes, Leonela había llegado tarde a su lugar de trabajo. Según ella, se había quedado dormida y por esa razón había perdido el tren de la línea A que venía de Melville Town. Leonela era oriunda de aquel pueblo pero su hija vivía con su madrina en Magnolias. 

			Al día siguiente, nuevamente se repitió la historia. Leonela había llegado una hora después a la tienda. Esta vez, su justificación fue que su hermana menor estaba enferma y que había pasado toda la noche cuidándola. Por eso había llegado tarde. Sin embargo, Leonela había mentido. 

			Cuando la niña Anne tuvo una charla con Maribel, hija de Leonela, Maribel le había comentado que ella vivía con su madrina en Magnolias Town y que su madre vivía en Melville. La cuestión fue que Leonela no tenía hermanas, era hija única. 

			En una oportunidad, Anne le comentó a su padre sobre esto. Entonces, al escuchar la historia de Leonela justificándose de su llegada tardía a la tienda, el dueño la trató de mentirosa. 

			La señora se ofendió porque no se había imaginado que Pablo conocía algo de la historia de Leonela y de su hija. Se sintió tan mal y, para no traicionar su confianza, Leonela tuvo que confesarle la verdad y comenzó su relato: 

			—Yo vivía con mis padres en Richmond City. Era hija única e iba al colegio pero por cuestiones de la vida, tuve que abandonar el estudio. Éramos muy pobres y me sentía obligada a trabajar. Cuidaba de personas enfermas y lo poco que ganaba mi madre se encargaba de gastarlo en alcohol. Ella era alcohólica en tratamiento. Mi padre se pasaba todo el día jugando a las cartas con sus amigos.

			»Una noche, mi padre había organizado un juego de truco en la casa con los mismos amigos y a mi madre le habían dado el alta hacía veinticuatro horas que por una intoxicación en la bebida la tuvieron que hospitalizar. Esa noche mi madre fue a dormir temprano porque estaba un poco adolorida aún. Ya había comenzado el juego y yo no podía ver a esos hombres porque me causaban miedo. En varias oportunidades les había comentado a mis padres sobre esta incomodidad cuando venían esas personas. Pero nunca me escucharon.

			»Esa noche, tenía miedo, no sabía por qué. Tenía un presentimiento raro, quise hablarlo con mi mamá pero, al abrir su puerta, vi que estaba durmiendo profundamente, entonces decidí no despertarla. Regresé a mi pieza. La habitación solo tenía una cortina negra que estaba colgada por la puerta, es decir, no había tanta privacidad en mi dormitorio. El que quería ingresar a la habitación lo hacía sin necesidad de tocar la puerta, solo avisar y nada más. 

			»Me dispuse a dormir, pero escuché unos pasos lentos que caminaban como por los talones, pero despacito. Esos pasos cada vez más se aproximaban hacia mi habitación. Era don Peloncho, así lo llamaba mi padre. Era uno de sus amigos que estaba jugando esa noche en la casa. Un señor de más de 50 años de edad.

			»Quise gritar pero se abalanzó sobre mí tapándome la boca con una de las almohadas. Quise golpear la pared de mi habitación para que alguien me escuchara. El dormitorio de mi madre era el más cercano a mi cuarto pero Peloncho no me dejaba golpear la pared. Me ató la boca con una cinta ancha que él mismo había llevado planeando su gran golpe y luego me maniató con su cinto.

			»Con mis dos piernas intenté patearlo y me atajó la pierna izquierda y con la derecha quise patear la pared para que alguien en la casa viniera a defenderme. Era imposible porque ya había perdido mucha fuerza, me sentía agotada y ahí se aprovechó de mí y, como un animal hambriento, me desvistió con sus dos manos salvajes. Esa noche, perdí el sentido de mi vida. 

			»Mis padres nunca me creyeron. A los tres meses, me enteré de que aquel señor se había suicidado. Según las versiones, había perdido todo lo que tenía porque era un jugador obsesivo y, al no tener nada, se ahorcó debajo de su enredadera. 

			»El señor Peloncho había dejado una pequeña carta para mí pero nunca la leí. Mi padre encontró aquel sobre con la carta debajo de mi ropero. La leyó y ahí se dio cuenta de que su amigo Peloncho era quien había abusado de mí salvajemente y en su carta aquel hombre me pedía perdón. 

			»Meses después había nacido mi hija. Al principio, no sentía el amor de madre hacia mi pequeña. Con el solo hecho de mirarla, me traía malos recuerdos. Mi hija sufría muchos rechazos. Yo solo demostraba desprecio. Ella fue creciendo y la relación entre madre e hija cambió, cambió para bien.

			»Cuando mis padres murieron, tuve que trabajar día y noche para salir adelante con mi pequeña hija que había cumplido sus seis años de edad y, de paso, saldar las deudas que habían dejado mis padres. 

			»En un primer momento trabajé en la estación de servicio de Champing Town. Allí estuve por tres años, luego me despidieron porque un día tuve una gran discusión con un cliente. Después busqué y encontré otro trabajo que al principio no me gustaba, pero al que, con el tiempo, tuve que acostumbrarme, a ese estilo de vida. Era una pulpería que quedaba a cinco cuadras de la estación de Champing Town. Este lugar me había recomendado una vieja amiga, Tania. Por cierto, aquel bar tenía su mala fama. 

			A medida que Leonela iba narrando su historia, el señor Pablo se sorprendía cada vez más. El señor ya se imaginaba cómo era aquel lugar que estaba mencionando Leonela, la pulpería. Ella seguía narrando:

			—Yo comenzaba con mi labor de lunes a domingo a partir de las 23 horas y, dependiendo de los clientes, me quedaba hasta las 3 o 4 de la mañana… dependiendo de los clientes. Sí. En el bar iban personas adineradas y se pasaban toda la noche jugando y tomando. Si me quedaba unas horas más para seguir atendiéndolos, el dueño del bar, me pagaba por esas horas extras.

			»A veces me quedaba hasta la madrugada. Mi rutina era descansar por las mañanas para recuperar las energías gastadas en aquel lugar. Este trabajo me duró un poco más. Estuve casi ocho años trabajando allí. Mientras que iba a la pulpería, mi amiga Tania cuidaba de Maribel. Ya de grande, la bautizamos y la única persona de confianza que había tenido en aquel momento fue mi amiga.

			»Al conseguir mi tercer empleo en la tienda de mocasines de los Jeffersen, seguía trabajando de noche en aquella pulpería. Para mí, esto era un secreto. Cuando murieron mis padres, habían dejado muchas deudas y como hija única tenía la obligación de cancelarlas todas. 

			»La razón que justificó mi llegada tardía por dos veces al local de ventas de zapatos se debía a que tenía la esperanza de poder saldar las cuentas de mis padres, por eso seguí trabajando en Champing Town por las madrugadas. Como toda persona, mi cuerpo no resistió a tantas horas de trabajo, por eso me había quedado dormida esa mañana y, por ende, había llegado tarde. 

			Leonela sentía vergüenza por el señor Pablo, porque la pulpería no era un lugar tan respetado, por esa razón no le había confesado que ella tenía un trabajo extra que le demandaba muchas horas de trabajo.

			Al terminar de escuchar la historia, el señor Pablo se compadeció de Leonela. La felicitó por ser una excelente madre que, más allá de la vida que le tocó vivir, estuvo presente con su hija. Leonela, para Pablo, era un ejemplo de superación.

			Al pasar los meses, el sentimiento entre el dueño de la tienda y la cajera era mutuo. Era imposible negar que hubiera algo entre los dos. Sus ojos eran cómplices y así Pablo, comenzó a creer nuevamente en el amor.

			Con la muerte de su esposa, el amor para él había muerto. Con la aparición de Leonela en la vida de ambos, aquel pensamiento quedó atrás. Y se había acordado de la palabra que le había dicho su esposa un día antes de morir: que volviera a rehacer su vida con otra mujer. Y fue así. 

			Anne era una chica muy inteligente y nada se le escapaba, ni siquiera los brillos en los ojos de su padre cuando veía a Leonela. Captaba que había algo entre los dos. Nunca se opuso. Ella esperaba que su padre le comentara sobre esta nueva relación. 

			Pablo era un señor muy discreto, en su tienda nadie sabía nada. Un día en un almuerzo, él le confesó a su hija sobre este nuevo romance. Lo primero que esperaba él era que su hija reaccionara mal. Pero Anne ya lo había sospechado.

			La naturalidad con la que Anne tomó esta noticia sorprendió a su padre. Lo único que ella le pidió a su padre fue que respetara a Leonela, que la tratara como se debía. Estas palabras tranquilizaron a Pablo porque tomar esta decisión le llevó mucho tiempo. Lo que jugó a favor de Anne fue que ella tenía una muy buena relación con Maribel, la hija de Leonela. Para ella, ambas eran personas muy sencillas y con deseo de superación.

			Al poco tiempo, Leonela y Pablo se casaron. Anne y su hermanastra terminaron la secundaria en Magnolias Town. Para la joven Anne, la secundaria fue la etapa más linda de su vida. Se había hecho buenos amigos y allí conoció a una persona, un compañero del colegio. Según ella, fue su eterno amor en silencio. Nunca se supo el nombre de aquel joven. ¿Por qué?

			Anne decidió viajar al exterior para estudiar Biología. Estando en su último año de la carrera, recibió una carta en la que le informaron que su padre había fallecido. Anne se lamentó por no haber podido asistir a su velorio. 

			La carta, según ella, había llegado dos meses después del fallecimiento de su padre. No se explicaba cómo pudo haber llegado tan tarde aquella esquela. En ella decía que su padre había fallecido por diabetes. Para Anne, algo andaba mal en la casa de su padre.

			Esperó para graduarse y unos meses después regresó a Magnolias Town, su lugar de origen. Al parecer, según ella, no había cambiado nada en aquel lugar. Leonela seguía trabajando y manteniendo los locales de mocasines. 

			Maribel, su hermanastra, aparentemente, no había seguido sus estudios. Quizá comenzó y luego abandonó. No se sabía con exactitud o por lo menos Anne cuando llegó al pueblo no tenía conocimiento sobre esto. Maribel se dedicó a la venta de zapatos en la sucursal de Los Sauzales. Ella administraba todo junto con Evaristo, su pretendiente. ¿Evaristo?

			Cuando el padre de Anne estuvo muy grave, Leonela y Maribel lo habían llevado al hospital de Los Sauzales. Pero si Pablo estaba viviendo en Magnolias, ¿no les quedaba más cerca el hospital local de Magnolias?

			Era de noche y decidieron llevarlo al hospital de Los Sauzales. Pablo había ingresado por guardia y salió un enfermero a recibirlo en una camilla. Aquel joven era Evaristo, el pretendiente de Maribel.

			Evaristo era el enfermero camillero de guardia y se encargaba de llevar a los pacientes que ingresaban en situaciones muy graves hasta el consultorio del profesional de urgencia. Ni Pablo ni Leonela sabían que Evaristo trabajaba en ese hospital. Lo único que sabían era que Evaristo era un enfermero.

			¿Habrá sido una coincidencia o algo planeado por alguien? 

			Fui a traer la siguiente jarra de limonada para seguir escuchando el relato de mi abuela. La historia de la abuela cada vez me atrapaba más. Ella era una mujer muy inteligente y tenía esa capacidad de que, cuando relataba algún suceso, te hacía quedar con las ganas de seguir escuchándola. Fue así que ella sin problema siguió.

			Evaristo, al momento de conocer a Maribel, estaba trabajando en el hospital de Los Sauzales. Se desempeñaba como enfermero y vivía en el mismo pueblo. Un día, decidió ir a la sucursal de Tu calzado perfecto de aquel pueblo para renovar su calzado y así ir bien presentable al lugar de trabajo. Aún no había conocido a Maribel.

			El enfermero tenía muy buena parla. Comenzó a entablar diálogo con la joven Maribel que ese momento administraba todo, desde las confecciones de los mocasines hasta los pedidos, incluida las ventas de los calzados. Se hizo cargo de todo esto porque su padrastro, Pablo, estaba muy enfermo y no podía hacerse cargo de ambas tiendas.

			La visita de Evaristo a la tienda ya se hacía habitual, en especial por las tardes ya que tenía suficiente tiempo antes de ir a su trabajo. Él trabajaba de noche, ingresaba a las 20:00 horas y salía de su guardia a las 5:00 horas de la mañana. Así estuvo casi 3 meses, entrando y saliendo de la tienda. 

			La relación de ambos aparentemente iba bien. Era el primer pretendiente que había tenido Maribel. Al ser mayor de edad, no pidió consejo a su madre, ni mucho menos a Pablo. Al ver tan seria la relación de su hija con Evaristo, Leonela aceptó que el joven pudiera acompañarla a Maribel en la tienda. Previamente, ella tuvo que hablar con su esposo. Leonela informaba de todo a Pablo porque ambos se respetaban y se amaban. 

			Una noche, Evaristo informó al hospital que no iría a trabajar. Le había inventado una excusa al jefe del personal y lo más sorprendente fue que este le creyó. Había coordinado con Maribel que lo esperaría en su casa. El enfermero vivía solo en un alquiler detrás del ferrocarril.

			Él sabía de la existencia de Anne, del estado de salud del señor Pablo y de sus antojos por las cosas dulces porque Maribel le había comentado en una charla que tuvieron recientemente y fue tan astuto que había ideado un plan maquiavélico. Evaristo estaba dispuesto a asesinar al padrastro de Maribel con su ayuda pero sin mancharse las manos.

			Esa noche en el alquiler, Evaristo le propuso a Maribel aprovecharse de la situación. Le lavó el cerebro diciéndole que una forma de quedarse con la herencia y con las dos tiendas de calzados era matando a Pablo. Según Evaristo, ella tenía más derecho que Anne porque Maribel siempre estuvo ahí a su lado, acompañándolo y trabajando para él. Y reforzó diciéndole que, si Anne llegaba al pueblo, se adueñaría de todo. Estas palabras la hicieron entrar en razón, pero Maribel no pensaba en las consecuencias que esto podría ocasionar más adelante. Ella estaba ciega pero decidida. 

			—¿Cómo? —le preguntó Maribel.

			—Por una semana visitaré a Pablo en su casa y le llevaré barras de chocolates —respondió el joven astuto.

			—Pero él no puede comer dulces por la diabetes —replicó Maribel.

			—Ese es el punto, amor —respondió Evaristo con una sonrisa ingeniosa—. La idea es intoxicarlo con dulces sin que tu madre se dé cuenta —replicó.

			—¿Dará resultado? —preguntó Maribel.

			—Por supuesto. Aprovecharé que tu madre está en la otra tienda para visitar a Pablo antes del mediodía —respondió Evaristo—. Lo convenceré de que no diga nada a nadie sobre mi visita —aseguró diciendo el enfermero.

			—Aceptará porque la barra de chocolate es su debilidad —reforzó diciendo la hijastra.

			—Una intoxicación rápida llevará a Pablo a una internación en el hospital y no tendrá tiempo de hacer su testamento. Estando ahí, me ocuparé del resto —señaló Evaristo.

			Al principio Maribel dudaba pero con mucha astucia, Evaristo la fue enrollando con sus palabras de convencimiento. Fue así que, en cuatro oportunidades, el novio de Maribel visitó a Pablo a su casa y le llevó unas barras de chocolates, imposibles de rechazar. 

			Leonela nunca se enteró de que Evaristo visitaba a Pablo todos los días a las 10 de la mañana porque a esa hora ella solía estar en la tienda en Magnolias Town. 

			Llegó el momento en que Pablo tuvo una crisis, por supuesto, gracias al ingenioso plan de Evaristo y su enamorada. Era después de la cena. Maribel convenció a su madre de llevarlo al hospital de Los Sauzales porque según ella, en aquel lugar, trabajaban los mejores médicos de la ciudad. Leonela inocentemente aceptó sin saber cuál sería el desenlace de su esposo.

			La ambulancia en menos de media hora ya estaba en la casa de Pablo. Esta fue enviada por el mismo Evaristo. Él ya tenía todo organizado. Había hablado con un médico de ese hospital, explicándole que recibirían a un paciente muy amigo de él y que, por favor, lo atendieran ni bien llegara. Por ser conocido del enfermero, el médico que estuvo de guardia esa noche aceptó.

			Leonela, por sugerencia de su hija, se había quedado en la casa. Maribel se encargó de acompañar a Pablo hasta el hospital. Ella iba dentro de la ambulancia y desde allí se comunicaba con Evaristo. El plan iba saliendo a la perfección.

			Al llegar al hospital, Evaristo tenía preparada la camilla para llevar a Pablo junto al médico. Cada vez empeoraba más. Su corazón latía muy rápido. Nadie sabía cuál era la causa. El doctor, al ver la situación de Pablo, dio la orden para llevarlo al quirófano para realizarle un procedimiento quirúrgico de urgencia, una traqueotomía. 

			Y como Evaristo era el camillero de la guardia, él tenía la tarea de llevarlo hasta el quirófano. Tenía preparado en su bolsillo una sustancia inyectable que le aplicaría a Pablo una vez que ingresaran al elevador. Entraron al ascensor, aprovechó al cerrar la puerta y, sin pensar dos veces, sacó de aquel bolsillo la jeringa y le aplicó en el brazo izquierdo aquella sustancia mortal. Esa sustancia aceleró el ritmo cardíaco del paciente. Pablo estaba inconsciente, prácticamente no sentía dolor, pero no se imaginaba que su vida terminaría en unos minutos. 

			Con mucha serenidad, Evaristo, al salir del elevador, disminuyó la velocidad empujando muy despacio la camilla donde iba llevando a Pablo para que la dosis hiciera efecto. Cinco metros antes de alcanzar la puerta del quirófano y para simular, empezó a empujar la camilla, abriendo bruscamente la puerta del quirófano. Esto era para despistar a los demás. Pero su plan seguía a la perfección. 

			—Vine lo más rápido posible. El paciente empeoró —dijo Evaristo a los médicos que estaban allí.

			Los médicos ya estaban preparados para llevar a cabo la cirugía, una pequeña abertura en la tráquea. Al mirar a Evaristo, unas lágrimas caían de los ojos de Pablo. Más allá de la condición en la que se encontraba, sabía lo que le había hecho Evaristo. Al ver esas lágrimas, Evaristo agachó la cabeza. Pero en ningún momento dudó ni mucho menos se arrepintió de lo que hizo. 

			Su rostro solo mostraba frialdad. Abrió la puerta y se retiró. Estaba expectante de lo que podría llegar a pasar. Es más, sabía cuál iba a ser el desenlace. Maribel estaba en la sala de espera, también expectante.

			Lamentablemente, los médicos no pudieron hacer nada. Durante el proceso de la cirugía, el señor Pablo no aguantó el procedimiento y falleció. Quisieron reanimarlo, pero no dio resultado.

			Al salir los médicos del quirófano, Evaristo preguntó cómo salió la cirugía y le comentaron lo sucedido, que no se había concretado la cirugía porque el señor había fallecido. Luego salió y le dijo en voz baja a Maribel: “Misión cumplida”.

			Se veía sensibilidad en los ojos de Maribel, pero no remordimiento. Su madre se enteró de lo sucedido en el hospital pero nunca se enteró de que aquel plan siniestro fue organizado por Maribel y su novio con mucha astucia.

			Sin embargo, el plan aún no terminaba. Maribel convenció a su madre de que le escribiera a Anne una carta contándole sobre lo sucedido. Leonela escribió la carta pero Maribel se encargaba supuestamente de enviarla a su hermanastra. 

			Aquella carta nunca llegaba a Anne porque Maribel y Evaristo decidieron enviarla después de casi un mes y medio. Durante ese lapso, planearon gestionar los trámites para quedarse con todo; por supuesto, Leonela, no estaba al tanto de lo que hacía su hija. Lamentablemente no les dio tiempo porque Anne, ni bien terminó su carrera, volvió a Magnolias. 

			La llegada de Anne a la casa de su padre generó incomodidad para Maribel. Leonela, en cambio, estaba muy contenta por su regreso. Ella siempre quiso a Anne porque, gracias a ella, Leonela tuvo el gran honor de trabajar en la tienda, de conocer y de amar a un hombre tan bueno y respetuoso como lo fue Pablo. 

			Cuando la joven Anne le preguntó a Leonela por qué no le habían informado antes de la muerte de su padre, la madrastra quedó estupefacta. No sabía qué responder porque ella estaba segura de que había escrito una carta y que Maribel se había encargado de enviársela. 

			Maribel escuchó esta charla e intervino diciendo que la carta se había enviado pero que seguramente el correo habrá tenido algún problema por eso habrá llegado tarde aquella carta. Leonela miraba fijamente a su hija. Ella comenzaba a sospechar algo pero no se animaba a preguntarle qué había pasado con la carta. La charla terminó. 

			Durante la cena del mismo día que regresó Anne a la casa, Leonela le confesó algo a su hijastra: que su padre había dejado algo para ella. Al escuchar esto, Maribel miró a su madre y le preguntó sobre cuál era esa cosa que había dejado Pablo. “Un testamento”, respondió Leonela.

			Ni Evaristo ni Maribel sabían de la existencia previa de este testamento. En aquel documento, él dio a conocer ciertas cosas: Pablo dejaba gran parte de su herencia a su única hija, la otra parte a Leonela, su esposa, y Maribel también había recibido algo. Pablo le había dejado la tienda de mocasines de la sucursal de Los Sauzales como nueva propietaria del local. Esta noticia sorprendió a Maribel y, sin disimular, comenzó a llorar amargamente. Se arrepintió de lo que había hecho. A pesar de su arrepentimiento, no tenía el valor de confesarle este gran secreto a su madre.
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